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Presentación

L a Gobernación del Departamento del Atlántico, a través de 
la Secretaría de Cultura y Patrimonio y la Biblioteca Depar-
tamental Meira Delmar, desde el 2011 ha trabajado de ma-

nera conjunta con la Universidad del Norte y con los historiadores Jorge Vi-
llalón Donoso y Alexander Vega Lugo, en la encomiable labor de recuperar 
y apoyar la publicación de las Obras completas del historiador sabanalarguero 
José Agustín Blanco Barros, personaje de nuestra provincia que tenemos el 
orgullo de reconocer como uno de los científicos sociales más importantes 
de Colombia.

De esta manera, y con la firme convicción de que sólo el conocimiento de la 
propia historia nos permite recontextualizarnos y reinvertarnos para proyec-
tarnos hacia el futuro, hace cuatro años se logró publicar el primer volumen 
de las Obras completas del profesor Blanco Barros, lo que permitió poner en 
circulación valiosos textos sobre el poblamiento del antiguo territorio de Tie-
rradentro, hoy departamento del Atlántico, y los orígenes de Barranquilla. 

En el 2015, estamos respaldando la publicación del tercer volumen de esta 
colección, el cual está dedicado al municipio de Tubará, importante asen-
tamiento indígena que, al igual que los municipios de Malambo, Galapa, 
Usiacurí, Baranoa y Piojó, hizo parte de Tierradentro. La obra resalta la geo-
grafía y la evolución de Tubará durante la Conquista y la Colonia española; 
con gran rigor académico, Blanco Barros estudia esta población como con 
una lupa mágica, para concientizarnos de la importancia de este poblado ha-
bitado por numerosa población indígena y codiciado como ª la encomienda 
mayor de Tierradentroº  hasta los inicios del siglo XVIII. 
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Pocas veces tenemos la oportunidad de conocer en detalle el proceso his-
tórico de uno de nuestros municipios como en esta ocasión hace posible la 
recopilación de las investigaciones del profesor Blanco Barros. Por ello, este 
volumen constituye un valioso documento que nos permite dimensionar la 
fuerza de los pobladores de Tubará, que subsistieron a tantas expoliaciones y 
que hoy nos aportan un mestizaje cultural enriquecedor. 

Nuestros agradecimientos a la Universidad del Norte y a su sello editorial, 
a los historiadores compiladores y, sobre todo, al profesor Blanco por su ma-
ravilloso legado.

José Antonio Segebre B. Deyana Acosta-Madiedo H.
Gobernador del Atlántico Secretaria de Cultura y Patrimonio

Barranquillla, abril de 2015



xv

Prólogo

P resentamos al público en general, y a los estudiosos de la his-
toria de la época colonial, este trabajo de José Agustín Blanco 
Barros dedicado al actual municipio de Tubará, que en los 

tiempos de la dominación española fue conocido como ª la encomienda ma-
yorº  de Tierradentro, territorio que en la actualidad constituye el departa-
mento del Atlántico. 

En 1533, Tubará contaba con una numerosa población que atrajo la atención 
de los conquistadores españoles en el siglo XVI, época en la que se pose-
sionaron del territorio y le fue atribuido a este el carácter de encomienda. 
Con la disminución de la población indígena, la encomienda se extinguió y 
luego, en los inicios del siglo XVIII, la misma Corona determinó suspender 
la otorgación de este privilegio a los españoles. El poblado de Tubará siguió 
evolucionando durante la época republicana, en un proceso ininterrumpido, 
desde sus remotos orígenes en la época precolombina hasta el día de hoy.

Junto con los municipios de Malambo, Galapa, Usiacurí, Baranoa y Piojó, 
que también hacían parte de Tierradentro, Tubará forma parte del grupo 
de pueblos de indios asentados en este territorio que lograron seguir evo-
lucionando, y no sucumbieron a la hecatombe demográfica del siglo XVII 
que registra una disminución dramática del número de habitantes de los 
poblados indígenas.

Jorge Villalón Donoso*
Alexander Vega Lugo**

* Profesor de Historia y Geografía de la Universidad de Chile (1973). Magíster 
en Historia Contemporánea de la Universidad de Tubinga en Alemania Federal 
(1985). Docente de la Universidad del Norte desde 1994.

** Magíster en Estudios Político-económicos de la Universidad del Norte 
(1998). Desde 1995 docente de la Universidad del Norte. Ambos docentes sostienen 
desde 1994 la asignatura Historia de Barranquilla y del Caribe Colombiano en la 
Universidad del Norte.
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El trascurrir de los actuales municipios del Atlántico, a través de la historia, 
es muy diverso, y la desaparición de los pueblos de indios no siempre se 
debió a la disminución de la población; tal es el caso de Camacho, poblado 
que existió en un lugar indeterminado en el espacio en el que hoy se halla 
Barranquilla. Debido a un traslado arbitrario de los indios, ordenado por el 
encomendero Don Pedro de Barros, en 1559 se produjo el desplazamiento 
de los encomendados de Camacho hacia su encomienda en Galapa, la cual 
estaba bastante decaída en sus actividades económicas, precisamente por la 
disminución de tributarios. Por esta razón, en el lugar en el que estuvo el 
pueblo de Camacho surgió un conglomerado de personas libres, dando ori-
gen a la ciudad de Barranquilla, hoy la más grande e importante del depar-
tamento del Atlántico. 

Otros municipios actuales surgieron como sitios de libres alrededor de ha-
ciendas ganaderas, como Soledad y Santo Tomás. También hay otros muni-
cipios que se fundaron en el siglo XVIII, por la imposición de la monarquía 
borbónica que encontró su fiel expresión en la figura de Sebastián de Eslava, 
quien organizó el territorio y configuró un total de 19 municipios que en la 
actualidad existen. 

En este libro se traza la evolución de los indios de Tubará, la encomienda 
mayor de Tierradentro, y, por cierto, la más codiciada por los miembros de 
la hueste de los conquistadores que acompañaron a Pedro de Heredia en la 
primera incursión a este territorio en los primeros meses de 1533. Creemos 
necesario hacer algunas aclaraciones respecto a la definición de la encomienda, 
institución colonial que resulta familiar para los estudiosos, pero no a los 
lectores generales o de disciplinas diferentes a la historia. 

La encomienda fue una de las instituciones coloniales de mayor importan-
cia en la configuración de la sociedad colonial española en toda América, y 
por supuesto en el Caribe colombiano en ciudades como Cartagena y Santa 
Marta. Al respecto el historiador José María Ots Capdequí, uno de los más 
destacados estudiosos de las instituciones coloniales, señala que

La encomienda es una institución de origen castellano que pronto adquirió 
en las Indias caracteres peculiares que la hicieron diferenciarse plenamente 
de su precedente peninsular. Por la encomienda, un grupo de familias de 
indios, mayor o menor según los casos, con sus propios caciques, queda-
ba sometido a la autoridad de un español encomendero. Se obligaba éste 
jurídicamente a proteger a los indios que así le habían sido encomendados 
y a cuidar de su instrucción religiosa con los auxilios del cura doctrinero. 
Adquiría el derecho de beneficiarse con los servicios personales de los indios 
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para las distintas necesidades del trabajo y de exigir de los mismos el pago 
de diversas prestaciones económicas. 

Luego continúa Ots Capdequí diciendo que:

La abolición general de esta institución se decretó el 29 de noviembre de 
1718, completándose estas normas derogatorias el 12 de julio de 1720 y el 
11 de agosto de 1721. Persistieron, esto no obstante, algunas encomiendas en 
comarcas determinadas, aun cuando puede afirmarse que el ciclo histórico 
de esta institución, que ya había perdido todo su significado económico, 
quedó cerrado definitivamente, de derecho y de hecho, en la segunda mitad 
del siglo XVIII.1 

Considerando los aportes de historiadores y filósofos recientes respecto al 
significado del pasado y su relación con nuestro presente, la institución de la 
encomienda cobra una gran relevancia para explicar varios hechos de nuestra 
vida colectiva en la actualidad. No es que la historia ± que no es una ciencia 
como la biología, la química, o la física± , pueda hacer predicciones o pro-
duzca recetas para enfrentar tal o cual tipo de problemas sociales o políticos 
de nuestro presente, sino que el conocimiento de la vivencias y experiencias 
de nuestros antepasados, quienes vivieron en el mismo territorio que habita-
mos hoy, podría darnos algún tipo de orientación para el difícil proceso de 
comprensión de nuestro lugar como individuos en el acontecer cotidiano y 
político en Colombia y en la región Caribe. Solo mencionaremos a dos auto-
res del siglo XX, quienes han hecho interesantes aportes a la disciplina de la 
Historia. Uno de ellos es el alemán Hans Georg Gadamer, quien propone el 
principio de Historia efectual, y señala el hecho de que el pasado siempre está 
afectando nuestra vida colectiva y nuestro acontecer individual, sin que nos 
demos cuenta cabalmente de lo que está ocurriendo por encima de nuestro 
saber y entender. El conocimiento de nuestro pasado, de nuestra historia, 
podría ayudarnos a orientarnos mejor en el mundo y en la historia.2 

De manera similar, el historiador francés Fernand Braudel establece una 
diferencia en los tiempos del acontecer humano en la historia.3 Habrían tres 
tiempos distintos, uno de corta duración, otro de mediana y otro de larga 
duración. Con base en esta mirada al pasado se llega a afirmar que la historia 

1 Ots Capdequí, José María. El estado español en las Indias. (1.ã  edición, 1941). 
México, Fondo de Cultura Económica, México, 1993, pp. 25 y ss. 

2 Gadamer, Hans Georg. Verdad y método, Vol. 1, 13.ã  edición, Salamanca, Sí-
gueme, 2012, pp. 370 y ss. 

3 Braudel, Fernand. La historia y las ciencias sociales, 7.ã  edición, Madrid, Alian-
za, 1984, pp. 60 y ss.
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estudia lo que cambia, es decir, el tiempo corto, pero también aquello que 
no cambia. 

Con base en estos dos pensadores podríamos afirmar que gran parte de la 
vida económica, social, cultural y política de los habitantes del departamen-
to del Atlántico se puede comprender mejor si logramos conocer el acontecer 
de nuestros antepasados durante la época colonial. De esta comprensión es 
posible extraer valiosa información para nuestro actual proceso de adapta-
ción al medio ambiente natural, que es el mismo al cual se adaptaron estas 
comunidades mestizas surgidas en la época colonial.

Ponemos en manos de los estudiosos, y de los interesados en el acontecer 
pasado y actual del Caribe colombiano, esta obra escrita por el maestro José 
Agustín Blanco Barros en su etapa de madurez, en la que desarrolla su espe-
cial interés por estudiar a las comunidades a partir de la realidad geológica, 
geográfica y climática, para luego pasar a la descripción de los procesos de 
adaptación humana. 

Queremos expresar nuestros agradecimientos al autor y su familia, quienes 
pusieron en nuestras manos todo lo necesario para la edición de estos textos. 
Del mismo modo, a la Universidad del Norte, por el apoyo académico y 
financiero a este proyecto. También manifestamos nuestra gratitud al actual 
Gobernador del Departamento del Atlántico, Antonio Segebre, quien con su 
apoyo a través de la Secretaría Departamental de Cultura y Patrimonio del 
Atlántico, también ha hecho posible la edición de esta obra. 

Finalmente, nuestra sincera gratitud a la señora esposa del autor, Beatriz 
Barón de Blanco, quien lamentablemente falleció el año 2014. 

A don José A. Blanco solo nos resta agradecer por tantas enseñanzas que nos 
brindó durante todos estos años de recuperación de nuestra historia común. 

Barranquilla, marzo de 2015



Tu b a r á

* La primera edición de esta obra fue publicada en Bogotá, en 1995, por la 
Universidad Javeriana. Esta segunda edición revisada, a cargo de la Universidad del 
Norte, contó con la guía del profesor José Agustín Blanco Barros para la corrección 
de algunos apartados.   

La encomienda mayor de Tierradentro*





A los tubareños,
emocionadamente interesados en leer su propio pasado,

pues así mantuvieron en alto mi ánimo
para lograr el propósito de escribir esta obra.
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E l autor de Tubará me distinguió con el honor, muy 
grande, de permitirme leer el manuscrito para escri-
bir, a título de prólogo, un corto comentario desde el 

punto de vista geográfico. Lo hago con muchísimo gusto, en pro-
porción a las sabias enseñanzas que el texto erudito me ha deparado, 
y con la satisfacción de registrar una de las primeras contribuciones 
colombianas serias al acervo de la geografía histórica. Para empezar, 
me parece pertinente intentar una sucinta caracterización del autor, 
aun a riesgo de incurrir ante los lectores en pecados de insuficiencia 
en la ponderación debida y limitación de detalles, y ante aquel de 
golpear su modestia inveterada. 

El cultivo de la ciencia geográfica en Colombia por colombianos 
ha sido de rara ocurrencia. Los geógrafos verdaderos casi se pueden 
contar aquí con los dedos de las manos y no se exageraría con la 
afirmación de que los nacidos en este terruño en todo tiempo, todos 
están vivos, con algunas excepciones, mínimas por número, pero se-
ñeras por trascendencia histórica. Caldas y Vergara y Velasco suman 
la excelencia de nuestro ancestro y ganaron paternidad para nuestra 
geografía con un prestigio que tiende a opacar a los demás, muertos 
y vivos. Pero entre los últimos hay un personaje con cuyo nombre 
las próximas generaciones de geógrafos habrán de aumentar esa lis-
ta pequeña de las grandes figuras que practicaron su oficio. Me 
refiero, por supuesto, a José Agustín Blanco Barros, el autor de esta 
geografía histórica de Tubará (Atlántico). 

R. F. Rucinque 
GEOFUN
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El profesor Blanco Ð como es familiar y respetuosamente nombra-
do por colegas, discípulos y amigosÐ reúne en su hoja de vida 
títulos, obras científicas y merecimientos docentes y académicos 
muy singulares. Se vino de su nativa Sabanalarga, en el departa-
mento del Atlántico, a la Escuela Normal Superior de Colombia, 
en Bogotá, a finales del decenio de los años cuarenta. Es decir, ya 
en el epílogo capitalino de aquella benemérita institución, Blanco 
estudió Ciencias Sociales, y en las aulas y en la buena biblioteca de 
la Normal se saturó de todo lo que por entonces se podía aprender 
en Colombia. Sobre geografía, desde luego. Con plena conciencia y 
responsabilidad, y con el compromiso íntimo de proseguir su per-
feccionamiento profesional, se declaró geógrafo, quizá sin decirlo a 
nadie, y como tal se graduó de Licenciado en 1950, así el diploma 
que le entregaron no especificara la especialidad. Licenciado, cuan-
do ese título se entendía con mayúscula y no se lo entregaban a todo 
el mundo. 

Tan reconocido era su talante académico de seriedad y autodiscipli-
na que un año después, cuando la Normal fue parcialmente trasla-
dada a Tunja, él fue una selección lógica para una posición docente 
en ciencias geográficas. Fue así como Blanco inició una brillante 
carrera de profesor universitario en lo que después se convertiría en 
Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia, que lo llevaría 
luego a servir en otros centros prestigiosos, como la Universidad 
Pedagógica de Bogotá, la Universidad Nacional y la Pontificia Uni-
versidad Javeriana, con un tiempo de trabajo investigativo de unos 
cuantos años en el Instituto Geográfico «Agustín Codazzi» y una 
corta temporada de estudios de postgrado en una universidad japo-
nesa. En la Universidad Pedagógica de Bogotá recibió un doctora-
do, con especialización obviamente en Geografía. 

Sin desconocer el mérito científico Ð cuya prueba patente, amén de 
otras, es la presente obraÐ al profesor Blanco se le reconoce en la 
comunidad académica como eso: un profesor, un maestro. Exigente, 
riguroso en la cátedra, preciso y metódico en la función de trans-
mitir conocimientos y educar para el análisis y el autodesarrollo 
intelectual, intemperante con la mediocridad, intérprete a veces un 
poco frío de la fenomenología geográfica, educador siempre cálido 
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cuando de estimular a sus estudiantes se trataba. De esa acción 
sobre varias generaciones de licenciados en Ciencias Sociales, en lo 
que a la geografía concierne, hay efectos evidentes. Buenos maestros 
de la secundaria en esa área del saber; y el impulso para que unos 
cuantos afortunados se enrumbaran definitivamente como geógra-
fos profesionales a través de la formación postgraduada. Pregúnte-
sele a quienes han tenido el privilegio de su égida docente y, seguro 
estoy, concurrirán con mis apreciaciones. 

Una muestra de la enjundia científica de Blanco es este trabajo so-
bre la Encomienda Mayor de ª Tierradentroº, como en los tiempos 
coloniales se llamaba el actual departamento del Atlántico. En esta 
investigación de archivos y documentos bibliográficos varios, cen-
trada en el pueblo de indios de Tubará, se conjugan muy bien la 
experiencia del geógrafo físico que distinguió las preferencias de 
Blanco en sus años de catedrático, con la inclinación más reciente 
por el trabajo investigativo en el campo cultural e histórico. Como 
constatará el lector, se trata de una indagación aún en progreso, 
meticulosamente ceñida a la evidencia documental. El resultado 
concuerda con la observación de Carl Sauer, quien decía que ª la 
reconstrucción de culturas pretéritas es una pausada tarea detecti-
vesca para recoger las evidencias y entretejerlasº.1 

La geografía histórica es una especialidad de desarrollo moderno, 
pero que tiene Ð como muchas otras tradiciones intelectualesÐ 
ancestros muy remotos. Es, si se quiere, un subproducto de la es-
trecha relación que desde siempre ha existido entre la geografía y la 
historia. Heródoto, a quien se suele acreditar la paternidad de una 
y otra disciplina, comprendió mejor que nadie, el soporte que ellas 
se prestaban entre sí, y por su bien lograda recreación de geogra-

1 Sauer, Carlo. Foreword to Historical Geography. En: Annals AAG. 31. 1-24. 
1941 (Reimp. en John Leighly, ed., Land and Life: A selection from the writings of Carl 
Ortwin Sauer, University of California Press, Berkeley, 1963, pp. 351-379). Hay una 
versión española, reproducida en Geografía UN, Revista de Geografía, Universidad 
Nacional, Bogotá. Vol. I, no. 1, 1980, pp. 35-56).
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fías anteriores a su época se le considera como el primer geógrafo 
histórico.2 

La geografía moderna empezó a sistematizar el enfoque histórico 
en el tratamiento de ciertos temas de la geografía humana. Para 
Sauer Ð uno de los reconocidos maestros del campoÐ el propio 
ªpadreº  de la geografía científica, Humboldt, nos dejó en un clásico 
de geografía histórica Essai politique sur le Royaume de la Nouvelle Es-
pagne, publicado en París en 1811, uno de los tratados de sus viajes 
relacionado este con México. El enfoque genético en geografía hu-
mana fue propugnado por otros alemanes de la generación clásica, 
especialmente por August Meitzen y Eduard Hahn, a finales del si-
glo XIX, y subsiguientemente por el propio Alfred Hettner, primer 
gran metodólogo de la ciencia geográfica. 

Contrario a lo que pudiera pensarse, el reconocimiento de la geo-
grafía histórica como rama de la geografía general no ha estado 
exento de controversia. En The Nature of Geography se arguye, por 
cierto con muy buenas razones, que tales estudios deberían estar en 
manos de los historiadores, sin que ello implique descalificación 
científica, pero sí ubicación lógica.3 La discusión sobre si el trata-
miento histórico de fenómenos espaciales debe ser oficio de geó-
grafos o historiadores probablemente continuará, aunque ante la 
casi general indiferencia de los propios cultores de este énfasis en 
su labor investigativa. Conviene recordar que la explicación de los 
fenómenos que ocurren en la superficie terrestre puede considerar-
se, entre otros, desde dos puntos de vista: el temporal o histórico y 
el espacial o geográfico. Estas alternativas de explicación son casi 
universalmente aceptadas por historiadores y geógrafos, y no tienen 
por qué ser necesariamente excluyentes. Son lo que Sorre denomi-
na, respectivamente, explicación genética y explicación ecológica, 

2 Preston E., James & Geoggrey J., Martin All possible worlds: A history of 
geographical ideas, 2nd. ed., John Wiley, New York, 1981.

3 Harstshorne, Richard. The nature of geography. The Association of American 
Geographers, Lancaster, Pennsylvania, 1939.


